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1. LOS PROBLEMAS DE LA 2.8 EiAPA
E. G. B.

La incorporacidn de chicos y chicas de más de
doce años y aún de más de catorce años a
nuestro quehacer cotidiano, comporta una serie
de problemas pedagógicos hasta ahora muy
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AI icante

poco iratados, pero que requieren urgenie y-^in
embargo- bien meditada respuesia.

Enire ellos: nuevos hábifos de trabajo en es-
colares, mejor preparación del profesorado, nue-
vos textos y material bibliográfico en general, co-
nocimiento , de la psicología del y de la adoles-
cente, actividades complemeniarias capaces de
satisfacer a los nuevos clientes escolares, aseso-
ramiento a los padres y tutores, nuevas relacio-
nes centro escolar-familias, más necesidad de
actividades de educacidn física y ^eportes para
estos chicos... y el problema de la disciplina.
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2. NUESTRO PROBLEMA

Es evidenfe que no es posib/e aplicar un mis-
mo esquema de disciplina para párvulos que pa-
ra muchachos y muchachas con catorce y aun
quince años cumplidos. E/ ejercicio de la autori-
dad docente se halla seriamenfe comprometido
cuando se trata de chicos y chicas que no son
nilios, y que en tiempos no muy lejaras eran tra-
tados pedagdgicamente en Centros de Bachille-
rato, y en un esquema diversificado de respon-
sabilidades docentes y discentes (jefe de estu-
dios, delegado de curso, actividades circum y
extraescolares perfectamente previstas y resuel-
tas...). Conviene no olvidar este hecho: la Admi-
nistración Central nos coloca en nuestros Cen-
fros a chicos y chicas que, por su edad, podian
estar cursando el antiguo bachillerato
superior. Quizá los menos grave sea satisfacer
el nivel de expectación de las familias y la socie-
dad en cuanto a nivel cientificio. EI problema
grave es, en mi opinión personal, en acertar a
propiciar el ambiente positivo adecuado para
que estos escolares no se sientan frustrados
por un tratamiento disciplínario semejante a los
párvulos o primeros cursos del nivel.

La disciplina iradicional -no ha cambiado
mucho- en nuestros Centros se detiene aproxi-
madamente en /as etapas 2.a-3.a de la escala de
Maillo (disciplina impuesta-aceptada-asimilada-
vivida). Nuestro esco/ar suele ser el sujefo pasivo
de un sistema de disciplina impuesto y decidido
por sus superlores.

No sería descabellado -si hemos de seguir te-
niendo escolares adolescentes- pedir o desarro-
llar nosotros un Reglamento de disciplina
académica que objetive situaciones y solucio-
nes. Cualquier director puede aportar un reperto-
rio de casos resue/tos con más o menos dificul-
tad, sin saber si lo hizo bieñ o mal y, en /a mayo-
rla de los casos, a disgusto de los padres, y aún
de él mismo.

En !a mayor parte de ocasiones, no es sino el
despertar de la personalidad del adolescente, el
ejercicio de /a coquetería femenina, el desperfar
sexual, e/ vaclv familiar, las pandillas - fuera - de -
la - escuela... L Qué hacer? ^CÓrno Kllenar^ estas
omisiones? ^Como remediar !os desvlosT En
resumen, ^Cámo ayudar al chico o chica?

3. BASES CIENTIFICAS PARA EL TRATA-
MIENTO DE LA DISCIPLINA

Quizá convenga ponernos de acuerdo sobre
lo que entendemos por disciplina. Se trata de la
acomodación de la conducta personal y colecti-
va a/as normas que rigen una determinada co-
munidad. En nuestro caso, la normal convivencia
errtre todos los miembros de /a comunidad esco-
lar: a/umnos, profesores y aun padres de alum-
nos.

Es hora de exhumar capítulos de la historia de
la educación que tratan y presentan la vida en
las comunidades escolares de éxito probado: las
«ciudades escolares^ o ciudades de los mucha-
chos, los viejos libros de Manjón y los más re-
cientes de Llorca, Olsen y O'Neil. Y poner en
práctica las sencillas tablas de Maíl/o y/as más
complejas (pero no más comp/etas) de Bloom.

^De qué se trata?

De encontrar unas referencias a/ problema to-
ta/ de ajuste adolescente-comunidad escolar. De
conseguir que nuestro chico o chica sean prota-
gonistas y autores de su propio sistema de
convivencia. ^Es mucho pedir? En todo caso,
es la única solución válida y segura.

Hay un rasgo común en todas /as experien-
cias propuestas: se parte de unas normas muy
elementales, impuestas al principio, y se ascien-
de a un rango de madurez en que las normas
son elaboradas por los propios usuarios del
Centro educativo: alumnos y profesores. Igual-
mente se asciende en una escala de menor a
mayor compromiso, de vinculación y responsabi-
lidad. A mayor edad def esco/ar: mayor compro-
miso, mayor vinculación y responsabilidad en la
vida del Centro.

Véanse, a tltulo de ejemplos, la 2. ° parte de la
tan citada y quizás menos manoseada escala de
Bloom: desde «informarse^ y adquirir conciencia
de que «existen^ unas normas, hasta organizar
un sisfema de valores y caracterizarse el indivi-
duo por el ejercicio activo de una determinada
escala de valores.

Veamos la escala de Maillo. ^arte nuestro sin-
gu/ar pedagogo de un estadio de disciplina ex-
terna, impuesta al individuo, p/enamente identifi-
cable con los primeros momenios de acceso a
una institucidn o a una sociedad («hay que
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aceptar las reglas de juego»). Asciende después
a una fase en que el individuo acepta plena-
mente estas reglas sin esfuerzo y, convencido
de su bondad y necesidad, «/as hace suyas», es
decir, /as asimila. Finalmente, concienciado el
individuo, vive el sistema, es su defensor y pro-
tagonista, y es el momento en que las normas de
convivencia se han interiorizado de tal modo que
no aparecen como necesarias o de constante re-
cordación.

^No hay aquí suficientes sugerencias como
para abordar e/ prob/ema del ado/escente en
nuesiras au/as desde una óptica nueva, reno-
vadora y de mejores auspicios?

Algo se vislumbró en /as altas esferas cuando,
en algún curso anterior, se pensaba en Centros
de 1. e y de 2. a etapa, presintiendo que los pro-
blemas de todo tipo de escolares de edades tan
distintas requerían tratamiento diverso. Pero /as
urgencias de escolarización y e/ temor a nuevas
invérsiones dejaron la idea en simple nubecilla
que se disuelve. Hemos de abordar, pues, el
complejo prob/ema de ofrecer una institución
educativa cuyo sistema de disciplina ^uyas
normas de convivencia- son válidas para el
preescolar y para su hermano de quince años.

Hay otra propuesta oficial: un profesor-coordi-
nador de 2.8 etapa. Pero el problema surge en-
seguida entre los profesores y directores. ^ Cómo
se coordina? ^Después de las cinco-seis horas
de clase?^Ddnde se coordina?^En el despacho
del director o en la propia aula? ^Se abonan
horas extras por esta coordinación al igual que en
otros niveles?

4. DESCRIPCION DEL PROYECTO. FASES
DE APLICACION

Mientras se van elaborando las soluciones ofi-
ciales a tanto interrogante, veamos qué pode-
mos hacer ahora, contando con nuestros me-
dios.

Nosotros proponemos un sistema de respon-
sabilidad compartida y compromiso personal
del alumno, dentro de la propia organización del
Centro. Un sistema que está en experimentación
en nuestro Centro durante el presente curso
1974-75. Con una evaluación controlada y un
dialogo constante con escolares y padres. He
aqúí las bases de la experiencia.

Hemos realizado un análisis de todas /as acti-
vidades en la comunidad escolar. Hemos estu-
diado, en un trabajo lo más minucioso posible,
todas las circunstancias y ocasiones de respon-
sabilidad que se dan en la vida cotidiana, y he-
mos seleccionado aquéllas en que e/ escolar de
2.a etapa podría participar aplicando estos dos
criterios de responsabilidad y compromiso. He-
mos convocado a los padres de los muchachos
y muchachas, y les hemos presentado nuestro
Plan. Les hemos ac/arado nuestro propósito, he-
mos mantenido largos coloquios, hemos tratado
de despejar dudas, y hemos dejado que,
libremente, se pronunciaran los padres. Sola-
mente aquéllos cuyos padres, por escrito, han
aceptado el compromiso, son destinados a los
puestos ofrecidos.

De este modo, y automáticamente, ya hemos es-
tablecido el grupo experimental (aquéllos cu-
yos padres aceptan) y el grupo d'e contral (los
que no quieren «complicaciones» para sus hijos
y prefieren el sistema tradicional). ^Qué esco/a-
res darán mejor juego? ^Qué esco/ares enca-
jarán mejor la vida del centro y ofrecerán menos
problemas? La solucidn, a fin de curso.

Hemos puesto algunas condiciones. Son
éstas:

1. Tiempo de dedicación. No más de seis
horas a la semana, y compatibles con sus
trabajos escolares.

2. Discrecionalidad de ias asignaciones.
En principio, todos /os escolares cuyos padres
han aceptado el sistema pueden ser asignados.
No obstante, si el profesor-tutor aprecia un des-
censo en el rendimiento escolar atribuible a es-
tas tareas nuevas en las que el esco/ar está
comprometido, y previo acuerdo con los padres,
puede ser dado de baja en su cometido, volvien-
do al sistema común de disciplina.

3. Responsabilidad. La totalidad de los cv-
metidos específicos que se presentan están bajo
la responsabilidad de un profesor. EI o los esco-
lares adscritos son auxiliares y, aun cuando su
responsabilidad está fijada, será el profesor
quien asume la decisión final. En ninĝún caso el
escolar será reconvenido o sancionado por falias
derivadas del ejercicio de su funcidn.

He aquf la tab/a de actividades y responsabili-
dades especificas propúestas a los escolares:
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Disciplina general . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Actos académicos, culturales, recreativos, comunitarios

en general ........................................
Exposiciones, conmemoraciones, protocolo . . . . . . . . . . .. .
Transporte éscolar ...................................

Clubs escolares (periodismo, fotografía, floricultura, agrí-
colal .............................................

Comedorescolar ....................................
Complemento alimenticio (botellín escolar, bocadillo) . . . .
Oficinas Centró ......................................

tntendencia .........................................

Medios audiovisuales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Cáritas escolar, camparias Navidad y UNICEF . . . . . . . . . . .

Concursos y certámenes . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Area educacionfísica ................................
Oeportes ...........................................
Desplazamientos y excursiones . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Recuperaciones .....................................
Biblioteca general y biblioteca de áreas . . . . . . . . . . . . . . . . .
Laboratorio Ciencias .................................
Estadística y proceso datos ...........................

Pueden observar que presentamos las activi-
dades en tres bloques o grupos. La razón es la
siguiente:

EI grupo primero de actividades concede un
mayor énfasis en el ejercicio de autoridad y par-
ticipacibn en la disciplina por parte del escolar
asignado,

EI grupo segundo está rnás inserto en la vida
ordinaria y su ejercicio va a suponer en el esco-
lar un sentldo de organlzacián y hábitos de
trabajo en general. ^

EI tercer grupo es más comprometido -y con-
trovertible- y supone dar al escolar participa-
clón en la labor docente, como monitor, auxi-
liar y, por supuesto, siempre bajo la dirección de
profesores. Es una nueva v/a que queremos en-
sayar, no tan inédita por supuesto.

HEtiVONSAeiIiUADES^'ff^FiCn pEL ESCOLaR

Vigilancia, cuidado de las formaciones y concentraciones.

Azafatas y auxiliares de orden e información. Recepción.
Ayudar en el montaje, en el orden y en el mantenimiento.
Vigilancia y orden.

Dirección, redacción, responsabilidad en su funciona-
miento. Confección del reglamento; administración.

Servicio mesas, vigilancia, atención comensales menores.
Preparación, distribución, cobro y administración.
Trabajos auxiliares (registro, archivo, mecanografía). Co-

rrespondencia y teléfono.
Traslado mobiliario, pequeñas reparaciones, administra-

ción y control..
Sesiones de proyección fija y móvil. Conservación y repa-

raciones sencillas. Administración y control.
Funcionamiento equipos. Difusión, recaudación, admi-

nistración.
Organización, montaje, mantenimiento.

Monitores cursos inferiores:
Monitores e instructores.
Preparación, presupuestos, realización.
Monitores escolares cursos retrasados.
Mantenimiento, fichaje, vigilancia, funcionamiento.
Auxiliares y monitores cursos inferiores.
Obtención de datos medios. Confección de gráficas.

5. CONCLUSION ABIERTA

Esperamos a fin de curso para la eva/uación,
pero queremos sugerir eníre otros, el posible be-
neficio para una orientación y búsqueda perso-
nal de la vocación en cada muchacho o mucha-
cha. Vocacidn humana o vocación profesional.
^Demasiado pronto?. Nunca lo es para comen-
zar lo bueno. Es una oportunidad que tenemos
ahi. No olvidemos lo de formación integral, ejer-
cicio de la responsabilidad y la libertad. Todo
ello está en la Ley de Educación, y en nuestros
apartados de la E.G.B.

Si este trabajo es Jeido a tiempo, agradeceré
a quienes quieran compartir la experiencia ŝe
pongan en contacto con nosostros,, para inter-
cambio de documentos, incidencias y llegar, en-
tre todos, a unas conclusiones al fin de este
curso, _ ___

^Alguién se apunta?
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